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CORRIENTES OBTENIDAS SUMERGIENDO EN AGUA

PEDAZOS DB CARBÓN Y DE ZINC, POR MR. PALAGt.

Desde el tiempo de Komp, de Edimburgo,
que fue el primero que descubrió en 1828 la
facultad electromotriz de la tierra, se lian ocu-
pado de tan interesante materia machos, físi-
cos, sin haberla agotado. ; o ¿ , «ia»

El estudio experimental de esta cuestión
me dio á conocer en 1856 la inconstancia de
la corriente producida por unas láminas metá-
licas de igual ó de distinta naturaleza sumer-
gidas en agua estancada ó corriente. Su inten-
sidad es irregular y variable su dirección, no
solo en los puntos de inmersión, según lo ha
probado Mr. Becquerel en una comunicación á
la Academia, fecha 14 de Abril de 1856, sino
también con el tiempo en los mismos sitios.

Habiendo metido en:dos pozos distantes
uno dé: otro 20 metros dos láminas iguales de
cobre unidas con un hilo de cobre de 170 me-
tros de largo, observé, por medio de un gal-
vanómetro multiplicador, la corriente que pa-
saba por el circuito, y y¡ que mudaba de di-
rección, sin lograr descubrir una marcha re-
gular del fenómeno en tres meses de observa-
cioues hechas con uniformidad cuatro veces al

dia. Las circunstancias atmosféricas no tienen
al parecer en la corriente influencia inmediata.

Repetida la experiencia con una lámina de
cobre y otra de zinc, resultó la misma irregu-
laridad, las mismas variaciones de dirección,
ya estuviesen sumergidas las láminas en agua
ó metidas simplemente en la tierra.

Estas;continuas variaciones deilas corrien-
tes obtenidas en la forma expresada han im-
pedido poderlas utilizar en la práctica, como
esperaba Mr. Bain.

Los experimentos que hice acerca de tas
propiedades eléctricas del carbón, y comuni-
qué ala Academia de Bolonia en 27 de Marzo
de 1856, me indujeron á sustituir una de las
láminas metálicas con un trozo de cok, y á es-
tudiar los nuevos fenómenos que forman, él ob-
jeto en la presente nota. ;.,..'..,.;..

En Mayo de 1857 sumergí en un pozo Á
un pedazo de cok de forma irregular: cpiíipéso
de 3 kilogramos próximamente, y én otropozo Jf
una placa de zinc de 23 centímetros: de largo
por 17 de ancho j:dosí¡milíinelíps de grueso.

En estos nuevos, ensayps; ejnpleé un gaiva- *
nómetro mucho naenps sensible que en los pri-
meros, á causa;de la intensidad relativamente
considerable d<S la corriente: que obtenia>,s¡efldp :

í. ••••••: • i. Í 9 . '•' : * ' ' M l i i f l
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liis mismas la distancia do los pozos y la lon-

gitud dol circuito.

131 carhon lo puse en el pozo .6 y el zinc

en ol pozo A, y obtuve una corriente de igual

intensidad (pie la primera, que iba también por

el bilo metálico del carbón al zinc. ; r

I'or muchos dias consecutivos medí á di-

fcrenles horas la fuerza de la corriente, y

la hallé invariable; solí) que era algo mayor

en el instante do la inmersión, y no llegaba á su

medida dcliniliva siiíoal cabo de cierto tiempo.

Todas las experiencias que he hecho pos-

terionnente hait confirmado estos fiéchos.

Tamhicii observé luego que la intensidad

do la comento permanecía casi la misma, sus-

tituyendo el trozo de carbón empleado con

un trajínenlo que quité do él: igual ensayo

hice con el zinc, y me dio un resultado pa-

recido.

Sin variar la masa del carbón ó zinc, los

india solo parcialmente en el agua; y por pe-

queña que fuese la parte sumergida, no cam-

biaba el desvío de un modo apreciable, al me-

nos mientras permanecía húmeda la masa entera

de carbón.

Queriendo aumentar la intensidad de la

corriente que obtuve, até simultáneamente los

dos trozos de carbón al extremo del hilo metá-

lico; y ya estuviese eii contacto mas ó njénbs

íntimo, ó va distante uno de otro, no obtuve

un desvío mas considerable que con el carbón

entero; hecho ol ensayó con tres carbones, me

ofreció igual resultado.'

Finalmente, me ocurrió suspender con un

hilo de cobro el segundo trozo de carbón de-

bajo del primero, y obtuve.una corriente mas

enérgica: suspendido del mismo modo otro

carbón, luego otro y así sucesivamente unos

debajo de otros, vi aumentar de un modo pro-

gresivo la intensidad.

Lo mismo hice con las láminas de zinc, y

observé un aumonlo progresivo de la comente

comparable con el de los anteriores experi-

mentos.

Por último, una serie de ensayos, que sería

prolijo detallar, me ha ofrecido los resultados

siguientes:

1." Un trozo de carbón ó zinc de ciertas

dimensiones presenta poca intensidad mas que

otro pedazo menor.

2." La corriente eléctrica aumenta según

el número de Carbones reunidos entre sí en

forma de cadena, conforme liemos explicado;

creciendo igualmente con el número de lámi-

nas de zinc que componen la segunda cadena.

3." Las partes de un mismo carbón for-

mando cadena por medio de hilos de cobre pre-

sentan mayor intensidad que dicho carbón antes

de partirlo; cuyo aumento no depende del de

la superficie, porque pueden cubrirse con goma

laca las nuevas caras obtenidas por la divi-

sión, sin que por eso varíe el resultado.

4." Si los trozos de zinc locan en tierra,

cesa por completo la corriente, ó se debilita

mucho y varía de dirección.

Los pedazos de carbón, por el contrario,

pueden llegar al suelo sin que varíe la corrien-

te, antes bien tiende á aumentar; sin embargo,

sr uno de ios hilos con que están ligados llega

al suelo, la intensidad es entonces la misma

que si se suprimieran los carbones que hay á

continuación de dicho hilo.

.SvV"Guante ffiaMistaftíeiitrem los zines ó

carbones reunidos eji: fórmá ;de: c'aderia; tanto

mas: enérgicaes'la.corriente,

: 6." Si las laminas d e zinc sé tocan: mu-

tuamente, cesa por completo la corriente. Si,

por el contrario, los trozos del carbón son los

que están en contacto, disminuye de un modo

notable la corriente, pero subsiste con mas fuer-

za que si los carbones formaran una sola pieza.

7." Si se sacan del agua los zines, y vuel-

ven á meterse sin secarlos, disminuye la ener-

gía de la corriente, y no adquiere de nuevo su

fuerza primitiva si no se secan los zines y

vuelven á sumergirse. Los carbones pueden sa-

lir del agua y meterse de nuevo sin secarlos,

no produciendo esto variación alguna.

8.° La amalgamación de los zines aumen-

ta la intensidad de la corriente.



1).° La cadena de carbones y la de zincs

pueden meterse en un mismo pozo, ó en pozos

mas ó menos distantes, ó en ríos, pudiendo co-

locarlas vertical ú horizontalmente, sostenién-

dolos con flotadores.
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kilómetrosnieres; siendo la distancia 120

pudo funcionar el telégrafo Wheastoue, y fun-

cionó aun con solo un carbón.

Esta experiencia se hizo, de dia y con tiem-

po hermoso; otra, que se. verificó el de

10. El desvío de ia aguja imantada no Octubre, de noche y con mal tiempo, había

disminuye cuando se saca del agua la cadena de ', dado iguales resultados.

carbones, con tal que estén todos húmedos, yi La totalidad de los hechos referidos ¿no

que el último por lo menos se halle sumergido! ofrece la esperanza de que en un dia no muy

en todo ó parte. j lejano pueda utilizarse la electricidad dinámica"

11. También pueden ponerse las cadenas) producida sin gastos por esta especie depila

en vasos de agua pura aislados do la tierra. ¡ terrestre?

He practicado con buen éxito algunas ten-

tativas para utilizar esta fuente de electricidad.

Al parecer es aplicable á la galvanoplastia; ha-

biendo conseguido por medio de ella que anden

relojes y campanillas eléctricas. Damos á con-

tinuación el detalle de tres experiencias hechas

á distancia con aparatos telegráficos.

1." En 20 de Setiembre último se metie-

ron en un pozo de liatiñolas 12 láminas de

zinc de unos 20 centímetros de largo por 10

de ancho; en Asnieres. se sumergieron en el

Sena 12 carbones de. la pila de Bunsen de 20

centímetros de largo por i de diámetro: ambas

cadenas se ligaron con las puntas de un hilo

de la línea telegráfica (la distancia era de 3

kilómetros próximamente). Dos aparatos Breguet

de cuadrante, colocados en el circuito, funcio-

naron de ana manera satisfactoria.

2." El 16 do Octubre, en Asnieres, se

empleó una cadena de bo carbones; en Chatou

se echó al Sena otra de 24 zincs; el hilo tele-

gráfico entre ambos puntos tiene 12 kilóme-

tros de largo; el aparato Breguet funcionó de i D n m 'm e r 0 c01!sid

un modo.imperfecto, pero ei de agújasele

Wheatstone lo hizo perfectamente.

Una-brújula, de senos marcó 7 erados-dei
J O j

desvío con uti carbón solo y 15 con toda la I

(Comptes renchs

NOTICIA DE LOS CONOCIMIENTOS RELATIVOS A LA
ELECTRICIDAD KNTIÍK LOS PUHULOS ITALIANOS lili LA

ANTfGÜKDAI), POR M. A. F . 1IOUL1.KT.

(Continuación.)

V.

Júpiter Elicim.

De lodo lo que antecede resulta pues, que en el

culto de los antiguos pueblos de Italia, Júpiter se

identificaba con el rayo; que había sacrificios por

medio de los cuales era atraído aquel Dios, 'y .que por

este motivo era invocado-con--el.nombré de Júpiter

Elicms.

Este culto no era ignorado de los Griegos. Según

sus fábulas mas respetadas, Prometeo había ocultado

el fuego del cielo. En Olimpia habia un altar consa-

grado á Júpiter Descendiente (34).

En esta comarca reinaba precisamente el Salmoneó

de quien hemos hecho mención anteriormente, que

pereció herido por el rayo, por haber querido imitarle.

lerable de i ciudad de

Cyrrha en Siria, representan á Júpiter armado del

rayo, y con esta inscripción (35). Pero nú vino de

aquí el culto que se profesaba á Júpiter Elickts en

el Latium y en Etruria. ; ' '' -l ''.

Todo nos autoriza á considerarle cómo importado

cadena compuesta de 45 piezas; entre ambos de Italia; Estos ritos introducidos por Fauno y, Picús,

extremos aumentó: progresivamente el desvío

según el número de carbones; sumergidos.

8.°; El 31 de Octübi^sfteolió al Sena en

el pucsníe de Oíssel, oerGÍ''jj^;liji|ñ;-ipina cade-1

na de/Supines, y otra de tt

habian sido practicados ^otSylvius Remullís, por .

ma, por Tulks Hostillms, y Porsenm. Varron (3(i}:

y filo Livio nos dicen qué había en él Aventino iin

altaren honor.ele Júpiter Élicitis. Servio, el comentador

de Virgilio, con motivo de: estás palabras, «qu{ fe-

dera,ftémine: sánát,- (¡Ué: sanciona las alianzas pÓr;etr
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rayo" añade: enlrc los antiguos, no se encendia el

fuego de los altares, sino que se atraía por medio de

oraciones el fuego divino con el cual se encendía el

il« lus altares {3").

l'rnebas inniuiieraliles nos atestiguan que este

culto de Júpiter y los conocimientos secretos que te-

nían con él relación, fueron muy remotamente intro-

ducidos en Italia por los íitruscos y conservados mis-

teriosamente en c¡ colegio de los augures y de

¡inispiecs. Tito Livio nos lia dicho ya que Tanaquilda

estaba iluminada por esta ciencia oculta, cuando in-

terpretó el sentido de la luz que apareció alrededor

de la cabeza de Sergio. Virgilio, en el reíalo de Servio,

atribuye á Anquises la misma instrucción augural en

el párrafo relativo á la aureola (le Ascape, que antes

hemos citado. Conviene recordar nuevamente esta

íicciou, en la cual se inspiró el erudito poeta de ias

tradiciones itálicas ipic le eran tan familiares.

lineas y las personas que se hallaban presentes,

ignorando la naturaleza del prodigio que les aterraba,

quNiuron apagar con agua las llamas milagrosas.

I'ero Anquises, poM'edor de la sagrada ciencia,

reconoce en este fenómeno un signo celestial, que le

determina á invocar ;i Júpiter: "¡Padre, le dice, so-

córrenos y conforma estos presagios! •> (!Í8)

Asi pues, la aparición del resplandor etéreo era

;i los ojos del augur un presagio, y este presagio te-

nia necesidad di; ser coiifiriuaílo p»f Júpiter. Y esto,

¿de que niancray (;í']r;i tal wz por medio de la explo-

sión del trueno? limonera lialiia por consiguiente al-

guna relación natural entro estos (los fenómenos, el

primero bacía prever el segundo. Las palabras del

viejo son una verdadera súplica que dirige á Júpi-

ter Elidía, y á su voz desciende el dios inmediata-

mente (39!.

lin estas circunstancias y al aspecto de las chis-

pas eléctricas 1)110 se deslizaban por entre los cabellos

di: un niño, el augur [ludia reconocer el estado tem-

pestuoso de la atmosfera y predecir el trueno. Este

conjunto de ideas oslaba verosímilmente en el espíri-

tu del poeta, versadocomo se sülie que lo estaba, cuan-

to era posible cu aquella época, en los estudios na-

turales.

De cualquier manera, tanto aquí como en la le-

yenda de Numa, encontramos nu extraño y curioso

parecido enlrc los fenómenos de la electricidad terres-

tre y los de la electricidad bajada de las nubes.

VI.

Ciencia de los Mrnscos.—Ampias.

Todos los detalles tomados de los poetas, de los

historiadores, de los filósofos y de los moralistas, que

dejamos apuntados en los capítulos precedentes, nos

enseñan que la Etruria era el principal foco de los

estudios y de los experimentos relativos á la electrici-

dad. Sus conocimientos, así como sus observaciones a

este propósito, consignadas quedaron en los libros, y

formaban, á no dudarlo, un cuerpo de doctrina.

Cicerón (ÍO) refiere el origen fabuloso de los li-

bros que contenían la ciencia de los Arúspices. Tagés,

de quien habla también Ovidio ( í l ) , apenas venido al

mundo, había enseñado á la muchedumbre reunida

para escucharle una doctrina maravillosa, que fu"é

desde la mas remota antigüedad recogida y conserva-

da por la escritura. Sin duda Cicerón se burla de la fá-

bnla de Tagés; pero nos asegura, sin embargo, la exis-

tencia de los libros que se atribuían á aquel extraño

legislador. En el libro 1." Be Divino, cap. XXXIII,

que habla de los medios de adivinación que constitu-

yen un arte artificiosa, dice que aquellas práclicas

eran ejercidas por los arúspíces y por los augures; y

añade (juo, si los peripatéticos las vituperan, los estoi-

cos las aprueban. Una parte de estos procedimientos

estaba, según él., consignada en ciertos monumentos y

en la enseñanza que los libros de los Etruscos titula-

dos Arusfkini, Féijuraks y lonitnales, ponian al al-

cance de los lectores instruidos.

De estas fuentes ha sido sacado lodo lo que Plinio

y Sénecn han escrito sobre el rayo (Í2).

Por otra parte, en el OiviiuU, lib. 2.° Cap. XLt,

Cicerón declara que la Etruria observaba de una ma-

nera muy cienliGca los fenómenos del rayo, interpre-

tándolos. He aquí porqué, prosigue el mismo, enlre

nuestros antepasados en la época mas floreciente del

imperio, el senado determinó sabiamente que fuesen

enviados á Etruria seis jóvenes de las principales fa-

milias para estudiar allí este arte, con el objeto de

que tan elevada misión no viniese á caer en manos

de personas inhábiles ó de escasa fortuna, que pu-

dieran someter ó subyugar su autoridad religiosa á

los cálculos y al tráfico del interés (43).

Asi pues, cuando Cicerón iraza un código calcado

sobre las leyes anliguas (le Roma para su república

modelo, tiene buen cuidado de conservar á los augu-

•cs y á los arúspices sus atribuciones y sus privilegios

de cuerpos sabios ( í í ) : que los augures conserven

exactamente su disciplina que repriman el rayo

después de haber dividido las regiones del cielo donde

aquel se présenla ócslalla.

El sitio consagrado á las observaciones de los

augures, era elevado y descubierto; se le llamaba

tem¡hm, de templan, contemplar; era como una espe-

cie de observatorio, liste recinto eslaba orientado de



tal manera que el sacerdote tenia e¡ Oeste á su dere-

cha, el Este á la izquierda, el Sur enfrente y detrás

el Norte. Revestido con sus insignias, y teniendo en

la mano el lilws, (bastón sin nudos y encorvado en

forma de cayado ó báculo episcopal) indicaba por

medio de líneas visuales la grande división las cuatro

partes del espacio que abarcaban sus miradas. Des-

pties stíbdividiendo cada parte en dos, y cada una de

estas octavas parles en otras dos , establecía 16 re-

giones á las cuales hacían referencia las observacio-

nes. Según la región en que estallaba el rayo, regio-

nikts ralis, asi el augur podia atemperarlo; fulgura

temperante. Pero el poder de dominar y de darle di-

rección al trueno, pertenecía mas particularmente á

los arúspices. Cicerón en el mismo tratado les señala

el oficio de espiar el rayo y los sitios donde este sepre-

senta (io).

La palabra piare, tiene en este caso una signifi-

cación sumamente lata; abraza los diversos sentidos

de purificar, de apaciguar, de conjurar, de atraer y

de repeler el rayo. Bástenos recordar, que en el pár-

rafo de Ovidio que hace referencia á Nimia , se e n -

cuentra el mismo término, tomado en la misma acep-

ción: piabile [ulmén; piari fulmén.

Parécenos, pues, demostrado en lo que precede,

que los arúspices formaban un colegio sacerdotal, una

corporación sabia y que tenían ya establecida y con-

signada en sus libros una doctrina acerca,de los fe-

nómenos eléctricos.

¿Será posible encontrar algunos rasgos de esta

doctrina perdida? No nos atrevemos á asegurarlo; pero

permítasenos al menos intentarlo.

Lucrecio (46), censurando las prácticas de Sos au-

gures etruscos que tacha de supersticiosas en dos dis-

tintos párrafos, reasume del modo siguiente sus prin-

cipales observaciones acerca de! rayo.

Recorriendo las fórmulas mágicas de los Tirrenia-

nos, no deben en vano buscarse en ellas los indicios

que allí.se ocultan de la voluntad divina, ni el origen

de donde procede el fuego del cielo, hacia qué región

se dirige, de qué manera penetra en los sitios cerrados,

ni cómo al buscar después la salida se eleva en el

aire, Ó bien qué males puede causar el rayocuandocae

del cíelo.

Los versos de Lucrecio, á pesar de ser tan conci-

sos, nos revelan muchas cosas; vamos pues á exami-

narlas alentamentey observaremos desde luego que

parecen indicarnos, ségüíi la ingeniosa objeción de

Niebuhr, que los libros delosetruscos estaban escritos

de derecha á izquierda, retro :voiyentem, á la manera

de los pueblos de Oriente. TratabanMichos Jibros de

la electricidad, y poreste motivo ñ i l

de parentesco con otras obras mas antiguas y como

ellos de origen asiático. La ciencia habia ido trasmi-

tiéndose y habia perpetuado sus procedimientos; mas

adelante encontraremos pruebas evidentes de ello.

El mismo párrafo de Lucrecio nos dice que los

etruscos en sus libros explicaban á su,manera el punto

de partida de la electricidad atmosférica, unde vólans

ignis pervenerií; qué daban cuenta de la dirección se-

guida por ella, aitt in utram se verterit kic partem; que

demostraban de qué modo este sutil fluido penetraba

por los sitios mas inaccesibles, qtto pacto, per locaseptá

insimtarit; finalmente, de qué manera después de ha-

ber descendido vuelve á levantarse y sube hacia el

cielo. Et hinc dominatmut extuhrit se.

(Se continuará.)

A. B.

EL SOL SEGÚN LOS REGIENTES DESCUBRIMIENTOS

DE MM. KLRCHHOFF ET BUNSKN.

(Continuación.)

Nada es mas fácil que obtener la raya amarilla

del sodio en un espectro producido con la llama poco

relumbrante de una lámpara de gas ordinario. Para cor-

roborarlo, Mr. Augusto Laugel refiere el hecho si-

guiente: «Mientras observaba con un anteojo el débil

espectro de la lámpara, el químico Mr. Grándeau, que

por complacerme, habia repetido en el laboratorio de

la escuela normal los experimentos de MM. Bunseny

Kirchhoff, sacudió algunas veces con la mano la man-

ga de mi frac, y vi entonces dibujarse, como un re-

lámpago fugitivo, la raya amarilla del sodio sobre el

campo casi oscuro del anteojo. El choque de la maño

sobre mi frac habia bastado para hacer llegar basta el

gas en combustión algunas moléculas de sodio mezcla-

das con el polvo, y estas escasas moléculas habían

ejercido inmediatamente su influencia casi mágica

sobre las propiedades de la luz Cuando Mr. Grandeau

me dio conocimiento de los experimentos de los dos

sabios alemanes, de cuyas maravillosas investígacio-

iés había sido testigo en Hiedelberg, se hallaba ocu-

iado en analizar el agua mineral de Bourbonne les

Bains, y acababa de encontrar en ella los dos nuevos'

metales que MM. Kirchhoff y Bunsen habían descu-

ierto en el agua de Dürckheiñi. Tomó algunas gotas

del agua de Bourboñne, las introdujo en lá llama don-"

de se evaporaron a l momento, y tuve el tiempo ínüy

suficiente de observar en el campo del espectro! las!



m
rayas <j(ie cafad erizan ios nuevos metales, el Rubí-

(fiuin y el Ccesium, siendo roja la dei primero y azul

!a del segundo.

HM Bunse/i y Kírcíihoff han llegado á descubrir

dos nuevos cuerpos simples tínicamente con la observa-

ción de los diversos espectros íjue obtenían introdu-

ciendo en la llama d'ifet&ntes sustancias. Faniiíiariza-

tlos coa las rayas brillantes características de todos

los metales conocidos, han debido atribuir á metales

nuevos ¡as rayas ¿rutantes, que no correspondían ni

al hierro» ni al sodio, ni al litio, ni al potasio, &c. Guia-

dos por esla inducción, han podido buscar directa-

mentó eslós «leíales en fas sustancias que causaban en

el espectro la aparición de estas nuevas rayas. Por

este medio hati extraído el ccesium deí agua mineral

de Diirekheim, y el rubirütim de un mineral de Rose-

ña, en Mora via, llamado Lépkblühe por los mineralo-

gistas. Esios áos metales son muy alcalinos, y ocupan

y la mas precisa es la del litio: este metal da origen á

dos rayas muy pronunciadas; la una de un amarillo

muy bajo y la otra roja y brillante. Esla reacción es

tan delicada como lo es la del sodio. Mil. Bunsen y

Kirchhoff han visto apareeer la raya roja después de

la detonación de 9 miligramos de carbonato de litinio

iejos del aparato, y calculan que su ojo lia podido apre-

ciar la existencia en el aire de 9 millonésimos de car-

bonato de litinio. Han descubierto el litinio en una

nmllítud de sustancias donde su presencia era ignora-

da, en el agua del mar, en las ovas arrastradas por el

ijuif-strmn en las costas de Escocia, en los granitos,

en las aguas minerales, m las cenizas del tabaco, en

las de las hojas y sarmientos de las viñas, en l¡is de

las maderas y cereales que crecen en los terrenos

graníticos, &c. Se reconoce el potasio por dos rayas

situadas, una en el rojo, otra en el violado á las dos

extremidades del espectro, y una tercera intermedia

tm lugar en la serie química al lado del potasio y del mucho mas endeble. El alejamiento de las dos rayas

sodio, de cuyas propiedades principales participan. principales, colocadas á las dos extremidades deí es-

fíi anáfisis óptico, efecto de su extremada delica* i pectro visible, hace que esta reacción sea poco sensi-

dena, conduce al descubrimiento del mas leve vestigio I ble: el ojo no puede apreciar mas que un milésimo

de los nidales que gozan de la propiedad de connini» i próximamente de un miligramo de clorato de potasa

uar á ciertas zonas del espectro una viva coloración, en una llama.

Hó aijui un ejemplo bastante notable: introduciendo en

la llama <¡tte produce el espectro ceniza de cigarro un

poco humedecida con ácido clorhíd rico, aparecen la raya

(Se continuará.)
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amarilla del sodio, la roja pálida del potasio, la roja

muy pronunciada del litio, la anaranjada muy intensa

y una raya verde, correspondientes las dos al calcio;

instantáneamente, pues, se lia confirmado la presen-

cia fíe cinco metales. Por el mismo medio se descu-

bren en las aguas minerales, sobre todo cuando se

analizan aguas madres, las mas pequeñas señales de

los numerosos metales que les comunican propiedades

medicinales excepcionales. Ê os metales na se hallan

caracterizados en general por una sola faya; esto solo

acontece con el sodio, cuya raya amarilla se distingue

por sus contornos muy vivos y un resplandor muy (propia» imitando ¡í William ílerschel, los telescopios

particular. Es cierto que apenas puede introducirse j deseiimcíos á sus observaciones. Su último telescopio

ÚLTIMOS TflABAJOS ACKRCA DE LAS NEBULOSAS.

Los magníficos trabajos de lord Koáse acerca de

h$ nebulosas son seguramente uno de los mejores tro-,

feos de la astronomía del siglo XIX: el sabio conde se

dedica á este estudio hace cerca de un cuarto de siglo,

y á él es á quien debemos los mas interesantes descu-

brimientos que se han hecho en este ramo de obser-

vación. Después de haber construido por sí mifimo

grandes espejos desde 3 á (i pies ingleses de diámetro,

y desde 27 á ;¡6 pies de distancia focal, fijó por mano
f t. -M n*«?,. ^.i* ! L i\ • i J A A V i r i l l i m i t lli'khii'iAl-hnl 1*> J* I , \ \ /* ~ ̂  ^ — T — .

una sustancia cualquiera en la llanta sin que aparezca

esta línea, aun cuando esta sustancia no coutenga

sodio: basta ijue el cuerpo haya experimentado In ac-

ción del aire durante algún tiempo, para que pueda

proporcionar la reacción del sodio al introducirle en la

llama. Se ha visto quo el polvo que se desprende de j

ta ropa á" algunos pasos del aparato, es suficiente para

producir este electo; el hilo de platino con el cnal se

suspenden rauolias sustancias en la llama, revela tam-

bién te presencia del sodio cuando ha quedado duran-

te algún tiempo expuesto al aire.

Después de la reacción del sodio, la mas sensible

se construyó en 184Í , y se estableció como es sabido

en el parque de Parsonstown, condado de Irlanda, en

el Nordeste de la capital. Con esle instrumento lia re-

suelto lord Kosse las nebulosas que hasta se creian

irresolubles.

Fácil es recordar la seusacion que produjo en el

mundo sabio el anuncio de la espléndida nebulosa en

espiral, en la constelación de /os perros de caza, si-

tuada á 13h 23 m de ascensión recta, y 48 grados de

declinación boreal. Sir John Herschel liabia dibujado

esta nebulosa bajo la forma de. un anillo de materia

cósmica difusa, dividida en dos ramas al Sudoeste y



se veia además un poco mas arriba una pequeña masa

blanquecina que parecía pertenecerle. Hagamos ob-

servar por via de paréntesis, que esta nebulosa, asi

dibujada, representaba bastante bien el aspecto que

nuestra via láctea debe ofrecer á lo lejos á un obser-

vador colocado en una linea perpendicular en el plano

de elia¿ y nos reproducía como en un espejo lejano la

imagen'-de nuestro mundo sideral. Pero esta nebulosa,

que parecía ser de nuestra familia, cambió repentina-

mente mirándola con el poderoso telescopio de lord

Rossé, en mi objeto de tía aspecto diferentedel que se

ititbia observado hasta entonces. En vez de uña forma

anular, se reconoció una espiral que se arrollaba por

sí misma en una docena de vueltas distintas •, mas ó

menos extensas; y cosa singular, en vez de una, crea-

ción sencilla con la cual podrian fácilmente concebir-

se las leyes que aseguraban una estabilidad perma-
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Parece imposible en adelante participar de la antigua

hipótesis, y creer en la existencia de una materia cós-

mica en estado de concentración sucesiva. Además* de

que esta materia no seria probablemente bastante ht- i

miñosa por sí misma para ser visible á las distancias

que nos separan de estos lejanos sistemas* la résolubi-

lidad del mayor número de nebulosas nos indica qué

son otras tantas creaciones de estrellas, que sé sostie-

nen en el espacio por leyes dinámicas imposibles tod<v

via de determinar, como sostienen aquí la nebulosa

de 18 millones de soles de los cuales formamos parlé-

La Biblioteca de Ginebfaáú 20 de Junio de 1863

contiene una notable noticia de Mr Alfredo Gautieiy

de Ginebra, en los últimos trabajos relativos á las ne-

bulosas. En el número tic las recientemente descu-

biertas o estudiadas de que habla el sabio profesor, ci-

taremos particularmente la variable anunciada por

neiUe, se halló una estructura cada vez mas complica- [Mr. de Arrest, al norte de la constelación del Toro;

da, en equilibrio instable, regida por leyes dinámicas Se la puede considerar como la tercera nebulosa va-

que sobre nada parecido obran en nuestro sistema so-

lar, Lord Rossc es de parecer, y la mayor parte de los

astrónomos siguen su opinión, de que esta nebulosa,

y en general lodas tas nebulosas en espiral se hallan

en un estado de equilibrio instable en el cual no pue-

den existir sin un movimiento interior. Lo que se han

necesitado siglos y millares de siglos para reducir á

un conjunto de soles asemejante forma yátal sistema

de rayos luminosos, no puede expresarse por medio de

iHiiiierOé, porque tendría que circunscribirse á loses-

trechos límites de las magnitudes que estamos acos-

tumbrados á considerar á nuestro alrededor.

Las Transacciones filosóficas de 1862 contienen

una nueva Memoria del célebre lord, trabajo de siete

años de observaciones, ai que acompañan 7 láminas

riable porque su cambio de brillo se lia comparado

desde 1855 hasta ahora no solo por el sabio as-

trónomo de Copenhague, sino también en América,

por Mr. Tuttie, y en el observatorio de Bonn, por

MM. Sclioenfeld y Krüger. Debemos decir, sin embar-

go, que el mismo Mr. Schoenfeld, que es ahora direc-

tor del observatorio de Manheim, demuestra la varia-

bilidad de esta nebulosa. Parece que se necesitarán

nuevas observaciones para clasificarla definitivamente

y sin duda alguna en el número de ios nebulosas va-

riables. :

Una nebulosa que sin temor puede colocarse entre

las variables, es la observada por Mr: Chacornae, cer-

ca de la pequeña estrella K de! Toro, á lasb'il 28M, 30

de ascensión recta, y 21°T de declinación. Mr. Cha-

qué representan <Í3 nebulosas, iii autor cree que un ¡ cornac la observó por primera vez el 19 de Octubre

aumento lineal de 1300 veces es el mayor que pue-

de emplearse con sus telescopios para este género de

observaciones; pero en varias circunstancias se ba va-

lido de lentes que aumentaban mas de 2000 veces,

y cree que con telescopios de mayores dimensiones,

podría ventajosamente emplear un aumento mayor

para los detalles de las nebulosas, cuya luz es muy

débil. Lord Rosse se unió en estas investigaciones con

los hermanos Mil. Johnstone Stoney y Bindon Stoney

y Mr. Milchell, que Se encargó de las observaciones des-

de el mes de Mayo de 1852. El resumen de estos tra-

bajos es haber examinado y estudiado largamente las

2300 nebulosas del cálálogó boreal deSir Jhon Hers-

cbel, de haberlas clasificad? J dibujado un gran nú-

mero dé ellas, entre las króalés citaremos unas quince

queáfecian la forma espiral, y de .¡haber resuelto casi

completamente la cuestión de lan ináíerjaeín^nulosav

de 1855, presentando un aspecto nublado y difuso.

El TI de Enero de 18b'6 era mas brillante y estriada,

con fajas paralelas. El 20 de Noviembredc 18f>2 había

llegado á ser invisible, mientras que la pequeña estrella

en que se proyectaba no ofreció ninguna Variación de

brillo.

Sábese que hace unos (líe/, años sé ocupó Mr. Lau-

gier en un trabajo inmenso acerca del movimiento

propio de las nebulosas. Se trataba íio solamente de

terminar el movimiento de traslación de nuestro sis-

tema en el espacio, por la comparación dé los movi-

mientos propios de las estrellas: éste movimiento pro-

pio no indicaba mas que el cambio dé lugar de nues-

tro sistema solar dentro de la via láctea; pero el sabio ;

astrónomo quería también determinar el movimiento

de esta via iáctéa por sí misma en e\ espacio, y ésto:;

construyendo con la ••escrupulosa exactitud uñ catálogo
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de nebulosas. La comparación de las posiciones inscri-

tas en este catálogo con las observadas después, per

milirá determinar los movimientos propios do las ne-

bulosas en la esfera celeste, y por consecuencia el mo-

vimiento de traslación de nuestra nebulosa en el espa

cío. Este catálogo publicado por MM. Laugier y

Atrest lia servido ya de" punto de comparación para

h>s esludios que Mr. Auwcrs ha emprendido acerca di

las nebulosas. Usté hábil astrónomo ha insertado en el

número 1392 de las Aslrommische Nmchriéten, un

catálogo de las posiciones exactas en 1860 de 40 ne

biliosas observadas con el eliómetro del observatorio

de Kcenigsberg. Es un complemento del trabajo d>

MM. Langier y d'Arres; pero so concilio que el inter-

valo de.tieinpo que ha trascurrido entre estas dos pu

biieacíones, no es bastaute grande para que puedan

descubrir una diferencia sensible en las posiciones (1

las nebulosas inscritas.

Sir John Herschell prepara un nuevo catálogo

general de las nebulosas, según las observaciones tanto

antiguas como modernas. A juzgar por el modo con

que fue construido el catálogo de 1833, que muy pro

bablcmente servirá de base al segundo, debe esperar-

se una obra intachable.

Por lo que acabamos de decir se ve que la se-

gunda mitad de nuestro siglo hace gigantescos estu-

dios que tienen aplicación á todos ¡os puntos de la cien-

cia; si esperarnos todavía diez años, las cuestiones que

en la actualidad parecen írresuiubies llegarán á ser

juego de niños. ¿Podrá temerse caminar demasiado de

prisa, ó ir lejos? No, la ciencia es, como el espacio,

una magnitud que se extiende y ensancha indeh'nida-

mente sus límites, según la expresión de Pascal, á me-

dida que adelantamos mas nuestras concepciones, y

nuestros ávidos deseos.

SQiBBE LOS PRINCIPALES MEDIOS SE ALUMBRADO

: ^ \ AR'riFICIHi POil-Et DR. MH. PIÍANKLAKÜ.

-Empieza ol autor, por, decir algunas palabras
acerca de la luz eléctrica, de los diferentes modos.de

; producirla, y de varias aplicaciones que pueden ha:
M|r|c de ella de un modo regular. Con este motivo
'Sftt el, uso que se ha hecho con «sito hace unos dos
f aft#:in:;los faros de Soutb-i?óreland y de Dungéness;
j pjiiij;|bs|r|a, que hasta:ahora solp, ̂ ft(tasps;especules
;, |¡UJl|^Íi|Íi¡rsJ este [joderpso, inedioifdé aluinliradot
|:¿^^it'jÉ^^^^tó;.no.!^-'^itoyá¿;(fe^a^^-ísi(¡e'i)í6ií,'
J4iei|d|:á||n|;i|i|jigue deben •iemm{eií¿^g0íí:S.^¡'¿i

i^¡t¿ií^ÍSUíM^,Mtis^susceptible díi;iijjá;ap)(cac¡aiii'

general, dice Mr. Frankland, es sin contradicción la

que produce el gas de carbón de piedra; pero desde

hace diez años, en que su consumo ha aumentado bas-

ta proporciones que no podrían preverse, los procedi-

mientos de fabricación están lejos de haber hecho

s. En efecto, en el gas llamado pu-

rificado, se encuentran siempre las mismas proporcio-

nes de compuestos de azufre que tan justo motivo de

queja han producido. Muchos métodos se han ensa-

yado para privarle de otros compuestos completamen-

te, y todavía hace poco que MM. Bowdilh y "Wake-

field han recomendado uno nuevo; pero la cuestión

estriba en saber si los resultados de un experimento

de laboratorio se confirmarán en la práctica.

El gas del alumbrado, según sale de los depura-

dores, contiene invariablemente cierta cantidad de

bisulfuro de carbono, y probablemente también algu-

nos compuestos de azufre orgánico. Verdad es que se

le hace pasar por el medio de la cal ó del peróxido de

hierro, pero estas sustancias no tienen acción sobre

los compuestos de azufre, que lejos de ser absorbidos,

ocasionan, durante la combustión del gas, un d e s -

prendimiento notable de ácido sulfuroso, cuyos incon-

venientes no han podido basta ahora evitarse. Sin

embargo, Mr. Bowdíth anuncia que si la cal hidratada

fría no puede absorber estas impurezas, no sucede lo

mismo cuando se emplea á una temperatura quG varíe

desde el grado de ebullición basta áOO ó 500 grados

Falir. (204°,2í á 2oT,08 C), y con este motivo re-

comienda como mas favorable la temperatura de 400*.

Supongamos, dice el autor, un surtido común de

gas: si por medio de un tubo flexible se le hace pasar

á un cilindro que contenga un pedazo de cartón em-

papado en una disolución de sub-acetato de plomo,

como no contiene hidrógeno sulfurado, permanecerá

blanco el canon. Por el contrarío, si se dirige previa-

mente la corriente por un tubo que contenga cal apa-

gada, calentada á 400° Fahr., no tarda en ennegre-

cerse el cartón. Efectivamente, el hidrato de cal ca -

lentado trasforma los compuestos de azufre en ácido

carbónico y en hidrógeno sulfurado, que produce

un sulfuro de plomo negro. Estos compuestos per-

judiciales se reducen por consiguiente á una forma

que permite privar de ellos al gas durante la depura-

ción. Muchas series de experimentos han demostrado

que la totalidad del azufre, con 2 ó 3 granos de dife-

rencia (Os',129 á O Í ' , 1 9 1 ) , para 100 pies cúbicos de

gas, podía separarse por este procedimiento, mientras

que los métodos de purificación comunes dejan unos

10 ó 20 granos do el (O«,6Í7 a 1«",39Í) parala

misma cantidad, proporción importante y que Mon-

sieur Frankland no ha bailado nunca mayor en el gas



que se consume, aunque Mr. Bowdíth la hace subir

al doble.

Otro hecho digno de observarse es el que sumi-

nistra el descubrimiento de Mr. ISerlhelot, que ha ha-

llado en el gas dé carbón de piedra un nuevo consti-

tuyente luminoso, el acetileno, producido en circuns-

tancias particulares. Al contrario de lo <[ite sucede

con los demás hidrocarburos, un fuerte calor es favo-

rable para la formación de este nuevo cuerpo, y con

este motivo el doctor Odling ha demostrado última-

mente, que el hidrógeno prolocarhonado y el óxido

díé carbono, que son poco luminosos, podían, con auxi-

üo de una alta temperatura, desarrollar los caracteres

del acetileno, y llegar así á ser agentes luminosos

muy notables. Este descubrimiento parece que debe

modificar considerablemente nuestras ideas respecto á

los procedimientos de fabricación del gas. Así hasta

ahora se había creido que para evitar la descomposi-

ción de los diferentes hidrocarburos, era esencial man-

tener la destilación del carbón de piedra á un grado

moderado de calor; pero en el dia, á consecuencia del

descubrimiento de la formación del acetileno á una

alta temperatura, es necesario investigar hasta qué

punto la producción de este nuevo cuerpo puede obte-

nerse en gran escala, y si por el aumento de poten-

cia luminosa que puede dar al gas, no habría que cui-

dar en. la fabricación de este, mas de, la cantidad que

de la calidad. Es cierto que el descubrimiento de j

Mr. Bérthelot no está todavía mas que muy al princi-

pió; pero como puede tener líoa inmensa influencia en

el porvenir del alumbrado de gas, no deja de ofrecer

interés decir algo acerca de él.

Cuando se hace pasar una corriente de gas del

alumbrado por una disolución amoniacal de sub-clo-

ruro de cobre, se obtiene un precipitado rojo de com-

puestos de acetileno y de cobre: añadiéndole ácido

clorhídrico diluido se produce un considerable des -

prendimiento de un gas que arde con llama muy bri-

llante- Por esta llama puede apreciarse la fuerza lu-

minosa de este hidrocarburo, y convencerse de lo poco

<[ue hahria que añadir al gas común para aumentar su

potencia. El acetileno y el gas oleificanle contienen en

volúmenes iguales la misma cantidad de carbono; pero

como en él primero hay la mitad menos de hidrógeno,

es probable que su potencia luminosa sea doble.

Los compuestos de acetileno en contacto con el

cobre dan lugar á la formación de un euerpo que debe

ser objeto de una atención particular para el fabri-

cante de gas. En efecto, este cuerpo se descompone

con esplosion por el calor, por la fricción ó por la

percusión. Se ha reconocido que puede producirse en

tubos de cobre por el paso del gas común que contie-
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ne vestigios de amoniaco, y (¡ue basta á veces simple-

mente limpiar los tubos para producir una esplosion

generalmente considerable.

Después del gas, cuyo uso se ha extendido en tan

gran escala, no debe pasarse en silencio uno de los

productos que parece que todos los (lias forma una te-

mible competencia con él , á saber, los aceites mine-

rales ficticios y naturales. Uno de los mas importantes

entre los primeros es el aceite de parafina, cuya fabri-

cación se ha emprendido en grande con mucho éxito

por Mr. Yung, de Bath-Gate, cerca de Edimburgo.

Este hábil industrial destila carbones bituminosos á

una temperatura relativamente baja, y de este modo

produce en vez de gas una materia oleosa, que se pa-

rece mas ó menos á ía brea de carbón de piedra, á la

cual somete en seguida á una nueva destilación, tra-

tándola después para purificarla por ácido sulfúrico

y sosa cáustica. Además de los aceites propios para

el alumbrado que suministra esle procedimiento, se

obtiene también una nafta ligera, que es susceptible de

muchas aplicaciones. Estos aceites dan una luz muy

intensa con un gasto comparativamente muy pequeño.

Las lámparas en que arden deben ser de vidrio ó de

barro cocido, es decir, de una materia poco conductora

del calor; pues es esencial que no se calienten, y que

por consiguiente no favorezcan la evaporación del lí-

quido contenido en el depósito, cuya evaporación es

siempre peligrosa bajo el punto de vista de las esplo-

siones.

Al lado de los aceites minerales ficticios deben co-

locarse los naturales, que han llegado á séf •tan abun-

dantes en estos últimos tiempos, invadiendo los mer-

cados de Europa, con gran detrimento de las fábricas

en que se destilaba el carbón de piedra y los esquistos

bituminosos. Estos aceites, que son el resultado dé una

destilación natural, existen en gran cantidad en los

Estados-Unidos de América, y especialmente en el

Canadá, que no produce menos de 20 millones de

gallones anualmente (908,691 hectolitros). Esta enor-

me producción, que tiene por equivalente en potencia

luminosa 180 millones de libras de bujías de esperma

(81.614.fi6i kilog.), puede dar una idea de la in-

fluencia que debe ejercer este descubrimienlo en la

industria del alumbrado. La proporción considerable

de nafta ligera que contiene estos aceites había hecho

creer á primera vista q\ie no podrian sostener compe-

tencia formal con los aceites de paraíina, en razón de

la peligrosa facilidad con que sé inflaman; pero en el

dia está perfectamente demostrado que puede hacerse

desaparecer este peligro, sometiéndolos á una conve-

niente preparación, •'' ' -, :

• : , . • . • ' • ; • (Se continuará.)^ :h y- •'•: -



NOTICIAS GENERALES.

El principio de uniformidad y de reducción en las

tarifas telegráficas, es indudablemente de una aplicación

cada Tes mas general. Por un tratado reciente, la tasa

de los despachos en tte Bélgica y los Países Bajos se

ha fijado en 7 rs. 8 0 cents, por 20 palabras, cual-

quiera que sea la distancia. Esta reducción es bastan-

te considerable atendiendo áqUe anteriormente el pre-

cio era de 3 y 4 francos 80 céntimos.

Se han hecho recientemente muchas experiencias

con el aparato Bonelli entre Liverpool y Manchester.

Tenemos á la yisla, dice EL ELÉCTHICO, diversas mues-

tras de los despachos trasmitidos. La impresión que

produce la corriente sobre la banda de papel es per-

fecta y regular.

Esta línea telegráfica ha debido abrirse al público

en Setiembre último, y si, como es de esperar, los re-

sultados definitivos satisfacen las esperanzas hoy con-

cebidas en la esfera de la ciencia, es indudable que

este nuevo descubrimiento, perfeccionado en sus deta-

lles, vendrá á ser una conquista mas agregada á las

muchas con que se ha enriquecido la ciencia en estos

últimos tiempos.

Nada diremos hoy respecto del mecanismo de este

interesante aparato, ni de la manera como se efectúa

la trasmisión y queda impreso con claridad el texto

del despacho.

Nuestros lectores tendrán seguramente ya noticia,

siquiera cu globo, de tjué el punto de partida, por de-

cirlo asi, en que estriba la principal base de la impre-

sión, es debido á la descomposición por medio de la

corriente de determinados reactivos químicos combina-

dos con la; cinta de papel; por manera que i la breve-

dad ílel tiempo que se consigue por este medio, sé re-

úne también la claridad en los despachos y evitarse

tener que traducir del sistema Morsé el alfabeto de

rayas v puntos etique descansa ¡a invención del cele-

bre Noilc-anicricano.

.Según ¡os Anales telegráficos, el Consejo de las

Indias ha decidido que el aparato üuglies se envié ;i

Oriente para servir en la explotación del cable del

golfo pérsico, liste instrumento, inapreciable segura-

mente por las grandes ventajas que reúne sobre los

otros, con especialidad en el trabajo de los cables de

extensión considerable, creemos lia de ofrecer inmen-

sas ventajas en razón á la rapidea en la t r a s n ^ 1 5 1 y
ala débil intensidad de la corriente n e c e s a r i a para
que funcione.

Telégrafo impresor AeM. d'ArUncourt--^-Una parte
de los despachos que circulan actualmente e n t r e raris
y Rouen, son trasmitidos por un nuevo t e l é g r a f o , de-
bido á M. d'Arlincourt y que acaba de i n s t a l a r s e en
la estación de Saint-Lazare, presentando y a infinitas
ventajas.. Puede, en efecto, ponerse en c o m u n i c a c i ó n
con los aparatos que existen ya en todas l a s l íneas de
ferro-carriles, no exigiendo ningún cambio c o m p l e t o de
material. Por este sistema, todos los defec tos d e los
telégrafos impresores que evitaban hasta c i e r t o pun-
to su adopción, parecen haber desaparecido. IJa ma-
nipulación es en este aparato sencilla, ,y l o s emplea-
dos pueden trasmitir los despachos desde e l primer
dia sin ninguna instrucción anteriormente recibida.
Ofrece las ventajas de ios receptores i n t e r c a l a d o s
en el mismo circuito, sin presentar por e s t o ningu-
no de los inconvenientes conocidos, es d e c i r , <jue el
despacho se imprime á la vez en la estación expedi-
dora y en la de recepción; de esta manera l a compro-
bación es fácil y simple sin que se esté o b l i g a d o á re-
petir los despachos, como sucede con frecuencia en los
telégrafos ordinarios. Una corriente derivada re la t iva-
mente débil basta para hacer marchar el m a n i p u l a -
dor, con la misma intensidad que aquella q u e l e hace
propio para recibirá su vez, lo cual no se " v e r i f i c a por
ningún otro sistema. Además, el aparato, d i s m i n u y e n -
do la resistencia de la línea en una cantidad cons ide-
rable, puesto que la corriente pasa directamente a l re-
ceptor, la descarga á cada emisión de c o r r i e n t e por
una comunicación que se establece entre la l i n e a v el
aparato de la estación expedidora, de manera q u e re-
gulariza su marcha sobre el aparato de I a estación
receptora. Por este medio los dos aparatos d e j a

taciones en comunicación, aunque bajo la i n f l u e •
de corrientes distintas, funcionan con un s i n e r o n '
perfecto, y la estación dé recepción puede ^ j
parar los dos. Una pequeña rueda colocada sr>h
lado, lleva en relieve los caracteres del a lfabeto i""
medecidos por una cubierta circular do madera *v - , '""
á imprimirse sobre una banda de papel qut; j ^ ., ( r l

rolla debajo de ella, de tal suerte que el d c s p - , c j '"?i"'
dria presentarse al destinatario tal como salo ( j i ' " '
ralo M d'Arlincourt ha aumentado la raí)!,),. ,al>a"

u o« la

p

ralo. M. d'Arlincourt ha aumentado la



trasmisión á favor de la unión de un electro-iman de

M. el conde da Moncel, cuya obra deberá consultarse

para los detalles del nuevo telégrafo.

La treinta y tres reunión de la asociación británi-

ca para el adelanto de las ciencias, se lia inaugurado

en Newcastle bajo la presidencia del distinguido sabio

Armslrúng. El secretario del comité central leyó la

Memoria sobre las cantidades invertidas durante el
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año, resultando que las entradas han excedido á los

gastos, quedando en consecuencia un beneficio de

32.000 rs. á favor de la asociación. El discurso del,

presidente tiene cierto color local, puesto que en todo

él resalta siempre eii primer término la cuestión de

carbón mineral, caminos de hierro, máquinas de va-

por, &c. Al ocuparse de la electricidad el ingeniero

Armstrong, la presenta como debiendo muy pronto

sustituir al vapor con mas producción de trabajo y mas

economía.

CRÓNICA DEL CUERPO.

Tenemos el sentimiento de participar á nuestros ¡

iectores el fallecimiento de D. José Fernandez Alarcon, ¡

Director de sección de primera clase. Catorce años

consecutivos de buenos servicios en el Cuerpo, que lo

admitió en su seno en 1849 en clase de ayudante de

primera, y los que muy Anteriormente vino prestando

en la carrera judicial, lo mismo que su comportamien-

to y las fatigas que como miliciano nacional soportó

en el sitio de Cartagena en 1823, nos obligan á con-

sagrarle el triste recuerdo á que se hizo acreedor como

antiguo servidor del Estado, como uno de los exactos

funcionarios del Cuerpo, y la memoria consiguiente

á la amistad que no interrumpido vino dispensándonos.

Nuestro querido amigo y compañero el Subdirec-

tor de primera clase D. Vicente, Villareal ha termi-

nado un interesante trabajo sobre las estadones telegrá-

ficas portátiles.
El autor divide en cuatro partes su Memoria. Ocú-

pase en la primera déla conveniencia y utilidad de

estas estaciones; en la segunda, de la descripción de la

pila; en la tercera, del aparato receptor, y en la cuar-

ta, del manipulador. Acompaña además una serie de

láminas llevadas á cabo con una exactitud y limpieza

admirables, que dan á entender la laboriosidad y

aplicación de nuestro amigo. En otra ocasión nos ocu.

paremos con mas extensión acerca de este nuevo

trabajó.

Ha sido nombrado oficial interino déla sección de

Orense el telegrafista primero D. Pablo Membieia.

El subdirector de primera clase D. Félix Garcia

Rivero ha cesado en la comisión que desempeñaba,

y ha sido nombrado nuevamente para presenciar la co-

locación del cable telegráfico, que por cuenta del Go-

bierno francés ha de tenderse entre Cartagena y

Oran; para auxiliarle en esta comisión, ba sido nom-

brado el Jefe de estación de la central D. Valentín Sa-

maniego. Según nuestras noticias el vapor que con-

duce el cable debió haber salido de la Coruña el 28

de Diciembre último, á fin de encontrarse en Carta-

gena en los primeros días del actual. Si, como es de

esperar, las circunstancias atmosféricas son favorables

el dia de la inmersión, creemos que los resultados han

de venir á coronar de éxito esta nueva via que nos

une con Argel, y a) través de la cual, la Francia, por

el iníermedio de España, lia de ponerse en inmediata

comunicación con sus posesiones africanas allende el

Mediterráneo.

Hoy parece que este mar es teatro de multiplica-*

das experiencias á fin de»llegar de una manera termi-

nante á la resolución del gran problema de la telegra-

fía submarina. Mas á nuestro modo dé entender, no

bastan nicon mucho á la solución que se desea éstos :

numerosos ensayos en un mar que ciertamente no

mine todos los elementos convenientes para abordar

en todas sus esferas tan complicadísima cuestión. Esto

decimos porque en mas de una ocasión, y muy recien-

temente hemos visto en publicaciones científicas ¡ii-

sistir en la conveniencia de hacer nuevas pruebas en

el Mediterráneo como medió de llegar al perfecciona-

miento de los cables que puedan colocarse en lo suce-

sivo en cualquiera parte de nuestro globo. ¿Puede re-

solverse el problema con relación al cable trasatlántico

aun suponiendo que los ensayos practicados en el Me.

diterráneo den los mejores resultados? Seguramente

que no. Las infinitas circunstancias qué concurren en

la realización del gigantesco proyecto de unir él anti-

guo al nuevo continente, están á n ó dudarlo muy

lejos de aquellas bajo cuyo, influjo en el Mediterráneo

son parte á una'buena solución. Si él cable qué hoy-

su coloca en aquel mar para suprimir la distan ciaeíiíré;

España y África, lo mismo que todos los que;se;;han?

colocado ya ó se hayan dé/ colocar, son sola y f

sivamenté cómo objeto único' de unir entré s í ^



;too
mas ó menos distantes, nosotros lo aplaudimos con toda

sinceridad y desearíamos ardientemente que el fondo

geológico del Mediterráneo estuviese cubierto por una

tupida red de alambres telegráficos que sirviesen de

marcado elemento al espíritu mercantil de nuestra

época, y en una palabra, i todas las necesidades so-

ciales de miesírOs (lias; mas si se pretende considerar

esto bajo otro punto de vista para hacer ver que los

experimentos con estos cables puedan servir de liase

«olida á los trasatlánticos, nosotros no podemos menos

de notar la inmensa diferencia que existe entre los obs-

táculos diversos por su naturaleza con que se tropie-

za en los unos y en los otros.

No es nuestro ánimo ahora señalar con el dedo,

por decirlo asi, las causas de los siniestros que inter-

vienen en los cables trasatlánticos, para lo cual seria

necesario extendernos en largas consideraciones: mas

basta consignar para nuestro objeto, que en mas de

una ocasión LA REVISTA se ha ocupado con deteni-

miento de tan interesante asunto. Hoy solo añadiremos

que hay otros puntos á propósito para practicar ensayos

que hubiesen luego de allanar los incidentes de estos

cables trasatlánticos: ¿por qué no elegir en el seno de

mismo Océano sitios ó regiones ai hoc para hacer

nuevas pruebas? Las islas Azores, las Canarias, las de

Cabo Verde y otras muchas parecen indicadas por la

naturaleza como indispensables para practicar dentro

de estos grupos repetidos ensayos,yy sin embargo allí

donde parecen condensarse todos ios elementos que

concurren á esta clase de empresas, no se lia llevado

á cabo ni siquiera uno solo que sepamos.

Editor responsable, D. Asíos lo PBÍUFIEI , .
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TRASLACIONES.

NOHMKS.

D. Fernando Soura

D, Julián Garc í a . . . . . . . . .

D. Eduardo Baraja.. \ . .

1). José Duran . . . . . . - - . .
DJ Luis Ñ u ñ e z . . . . . .
D. Casimiro Blasco . . . . . .
D, Ángel Bravo
0. José Gruz inan . . . . . . . .

D. Enrique Domenech...

D. FranciscoPerezOrtega.

D. Federico Asquérino...

D. José T o r r e í i . . . . . í . ; :
1). Fermín í'Yanco
i). Alejandro de Lúeas . . .
1). José (l;istro
í). Mariano Val
1). Mariano Pérez
I). KiifiíeL González
í). Knrique Olivares
D. Pablo Arbona
I). Manuel Uudrinuez.
1.). Llictti'do Castañedíi. , .
l>. Hamon Segura
I). Joaquín Duro

PROCEDENCIA.

Dirección

Á randa

H a l í o n . . . . . . . i .

íunqiíera . . . . . .
Arándíi
Peñafiei!
iíanliicar.....
Sevilla

D é n i a . . ; . . . . . .

tfondragon . . ; . .

Central

A l i c a n t e . . . . . . .
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Alcalá
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Ídem
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ídem
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ídem.. ,
ídem
ídem

DESTINO,

Barcel3. Gral .

' e í i a f i e i . . . . .

C e n t r a í . . . . . .

Gerona... . .
>eñaf!el
Aránda . . . . . /
Sevi l la . , . . . .
Sanlúcaí*. . . .

Valencia

»
Escuela . . . . .

Cartagena..
Madrid
Alcalá
lujar
Zíira "»7ii
Hioseco
Alicaiilc
Guadalaiara..
Valla..."
TnijHIo
panos
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OBSERVACIONES.

Accediendo á sus de-
seos.

Por razón del servicio.
Accediendo á sus de-

seos.
Por razón del servicio.
Por permuta.
Ideiñ id.
ídem id.
ídem id. : '
Accediendo á siis de-

seos.
Definitivamente;
Accediendo á sus de-

seos.
ídem id.
ídem id.
ídem id.
Por razón d< 1 servicio.
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